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I – Perdido


Durante
toda nuestra historia, el hombre ha conseguido grandes cosas gracias a la fe.
Fe en la fuerza interior; fe en el poder de superación; fe en lo desconocido
que nos rodea. Pero cuando la fe se desvirtúa y se utiliza para propósitos
oscuros, es cuando lo maligno nos devora… y perdemos nuestra humanidad.


*


Ciudad de Hallstatt, en los Alpes Austriacos… hace 50 años…


La
montaña silbaba una melodía conocida por los lugareños como la nana de
medianoche. Durante las largas noches de invierno, pocos eran aquellos
valientes que se atrevían a rondar por las afueras de la ciudad, y cuando lo
hacían era por necesidad. Las pieles de los animales eran una excelente fuente
de ingresos, pero la mejor hora para cazar era cuando la luna llena desvelaba
los secretos del bosque. Unos pocos salían. Menos regresaban. 


En
la taberna se susurraban nombres extraños. Olvidados. Contaban historias de
lugares lejanos, donde los picos de las montañas eran coronados por antiguos
castillos en los que moraban seres de otros mundos. Hombres pálidos que se
alimentaban de sangre, bestias peludas que caminaban como humanos, y muertos
que se desenterraban para caminar entre los vivos.


Supersticiones,
charlatanería y cuentos para disciplinar a los niños, aunque muchos de los
adultos no sabían qué creer. Las paredes de su montaña, empinadas y de difícil
acceso, se reflejaban en la superficie de las mansas aguas del lago que lindaba
con las casas. Ningún castillo dominaba las cumbres, ninguna bestia perseguía a
los hombres. Lo único que inquietaba a los lugareños era la existencia de un
monasterio excavado en la dura roca, pero que nadie había visitado. 


Una
noche cualquiera, uno de los hombres perdidos regresó a su casa y se encerró en
ella durante dos días y medio. Al final del tercero, los habitantes le
esperaban frente a su puerta para invitarle a comer, a beber, y a contar la
historia de lo sucedido. Y cuando los colores de la luna reverberaban sobre la
cristalina capa de nieve, el hombre salió.


Su
estado era deplorable. Perseguido por el hambre y el frío, sus esqueléticos
brazos a duras penas llenaban el hueco de las mangas de su chaqueta. Con tan
sólo veintitrés años caminaba como si se estuviera dirigiendo hacia la muerte.
Sus ojos, ahora engrandecidos por la delgadez de su cara, eran como espejos
vacíos, donde únicamente se divisaba la oscuridad de los secretos que escondía.


—
¿Dónde has estado? —preguntó una mujer—.


—
¿Qué te ha pasado? —añadió su tío—.


Desde
lo alto de las montañas se escucharon trece campanadas. Un silencio absoluto se
produjo, dejando el fluir de las aguas tranquilas como el único elemento
inalterado.


Nunca
antes se habían escuchado esas campanas.


Nunca
antes fueron tan conscientes de la existencia del monasterio.


Nunca
antes creyeron que el origen de lo sobrenatural, divino o no, les atormentaría
de tal forma.


—
El monasterio —musitó con dificultad el joven superviviente—.


—
¿Qué ocurre en el monasterio? —se precipitó en
preguntar su tío—.


—
El monasterio —comentó con las pocas fuerzas que le quedaban—. No salgáis a
cazar de noche.


—
¿Pero qué pasa en el monasterio? —insistió su tío—.


Todos
se aguantaban la respiración para poder escuchar las palabras que el joven
susurraba.


—
Nunca vayáis al monasterio —suspiró y se desmayó—.











II - Rescate


Empujados
por la ira y la inconsciencia, un grupo de hombres se preparó para subir al
monasterio. Enrabietados, indignados y decididos a conseguir respuestas; se
aprovisionaron con unas pocas cantimploras de agua y tres hogazas de pan, y
emprendieron la marcha.


Por
alguna extraña razón, en el instante que dieron el primer paso hacia su
destino, el viento dejó de soplar, las aves detuvieron sus cantos, la montaña
se silenció por completo. Las grisáceas nubes se enredaron y descendieron hasta
acariciar la tierra, aunque no dificultaban ni la visión, ni la marcha del
grupo.


—
No tengo frío —comentó el más barbudo—.


—
Yo tampoco —aseguró el más alto—.


Se
miraron asustados, presintiendo que la flaqueza se apoderaría de sus pies. No
eran capaces de respirar con normalidad, mientras un intenso calor les envolvía
y parecía que se abrasarían desde las entrañas.


—
¡Ahora es el momento de vencer nuestros miedos y avanzar! —exclamó
el tío del joven—.


Sin
dudarlo, los hombres asintieron y decidieron no mirar hacia atrás, para que el
deseo de abandonar no volviera a tentarles. 


—
Fijaos —susurró anonadado uno de ellos—.


Las
copas de los pinos se inclinaban, deshaciéndose de la nieve que las vestía, e
indicaban el camino a seguir. Incluso algunas zarzas que se escondían bajo las
sombras de los árboles parecían querer asomarse de entre la blancura para
contemplar a aquellos hombres que buscaban respuestas. Lo vivo y lo inanimado permanecía
expectante, temeroso de lo que se escondía en el interior de la montaña, y no
distinguía entre el valor o la locura que poseía a aquel puñado de hombres.


Casi
llegando a la puesta del sol, alcanzaron el saliente de la montaña donde un
angosto camino, señalado con cruces y piedras con bajorrelieves de santos,
conducía a la entrada del monasterio. Un arco tallado en la piedra, igualado a
la altura de tres hombres y reconcomido por el tiempo, marcaba el inicio de una
gruta que se adentraba hacia el corazón de la montaña. Cuando habían recorrido
un par de metros, las estatuas de dos templarios se alzaban imponentes,
curvándose en lo más alto hasta que sus cuellos se cruzaban, dando la impresión
que se juntaban para sostener sobre sus espaldas el peso del mundo. Detrás de
estas, unas grietas en las paredes protegidas por estalactitas que formaban
lágrimas de piedra, ocultaban cuatro tablillas con escritura cuneiforme. 


—
¿Qué pone ahí? —preguntó el más barbudo—.


Oscar,
uno de los más inteligentes, se asomó para examinar las tablillas.


—
¿Y? —insistió el más barbudo—.


—
No tengo ni idea —contestó Oscar—, pero no es habitual que dos templarios
custodien objetos con esta escritura.


Los
hombres no eran capaces de comprender la transcendencia del hallazgo. Tampoco
sabían qué más se iban a encontrar hasta llegar al monasterio, ni el peligro
que se ocultaba en aquella gruta.


*


Una
enorme puerta de madera, alzándose como una inexpugnable barrera, cubría la
superficie de la gruta. No se sujetaba en un marco, tampoco tenía bisagras.
Oscar golpeó con fuerza una anilla y esperó. Todos acercaron la oreja por si
conseguían percibir cualquier sonido que les indicara qué era lo que debían
hacer. Luchar o correr.


Una
trémula voz, frágil y apagada, se escuchó desde el otro lado:


—
¿Por qué queréis pasar?


Parecía
la voz de una mujer.


—
Queremos respuestas.











III – El monasterio


La
puerta crujió como si estuviera prensada por hierro fundido, petrificándose y
fundiéndose con la montaña. Un hedor a incienso podrido, a agua estancada y a
hierba descompuesta se escapó del hueco donde apenas cabía una persona.


—
Pasen —dijo una monja—.


Con
un velo transparente que le tapaba la cara, la monja caminó hacia un punto
oscuro donde ninguno podía verla. Sólo fueron capaces de distinguir que iba
vestida con un hábito negro y que llevaba sobrepuesto un fular rojo. Una corona
de margaritas disecadas le mantenía el velo fijado en la cabeza, y no calzaba
nada.


Los
hombres entraron con reticencia. Buscaron a la monja por la negrura donde había
desaparecido, pero no consiguieron encontrarla. Aquí pasa algo —susurró el más alto, como si no quisiera molestar a
los que moraban en aquel lugar—. Prendieron unas antorchas y, cuando las
encendieron, un apagado grito emanó de la roca. La puerta se cerró y el humo de
los fuegos no se esfumaba; se acumulaba creando una esfera alrededor de las
llamas que les impedía iluminar el lugar.


—
No dejéis de moveros —ordenó Oscar—.


Encabezó
la marcha y el resto le siguió de cerca, dejando tras de sí una línea de humo
que parecía no querer soltarse del lugar donde se originó. 


—
Por aquí —mustió la monja—.


La
voz se perdió en la nada. 


—
¿Por qué no te muestras? —preguntó Oscar—.


—
Por aquí —repitió la monja—.


Siguieron
el eco que se apagaba, mientras difícilmente conseguían distinguir lo que
existía a unos metros delante de ellos. La luz era tragada por su propio humo.
Ellos, desorientados por el miedo, se resignaron a caminar en línea recta sin
saber hacia dónde se dirigían. Oscar encabezaba la columna y el tío del joven
vigilaba en la retaguardia.


De
repente, las antorchas se apagaron y no se escuchaba más que la aparente
ilusión de una campanilla que sonaba a lo lejos.


*


Una
larga llama recorrió un surco de aceite, como una serpiente de fuego,
iluminando lo que parecía ser el crucero de una iglesia. Un largo pasillo se
extendía hacia ambos lados, mientras frente a ellos una enorme cruz templaria colgaba a lo alto. El lugar era inmenso, más
parecido a una descomunal burbuja que soportaba el peso de la roca,
manteniéndola lisa e impecable. Innumerables bloques de piedra, estrechos
aunque alargados, estaban colocados formando un círculo perfecto. Oscar se
acercó y los revisó uno tras otro, comprobando que cada bloque mostraba una
lengua diferente, y cada lengua representaba una religión, o un dios distinto;
filosofías universales y pensamientos singulares adornaban sus bases, mientras
que en los laterales sólo se veía un símbolo. El mismo para todas.


Antes
de que alguno de ellos se pudiera dar cuenta, se vieron rodeados por decenas de
monjas y monjes. Cabizbajos, coronados con margaritas secas que ceñían a sus
frentes los velos negros, oraban palabras desconocidas; con significados
ocultos e intenciones dudosas. 


—
¿Qué le habéis hecho a mi sobrino? —preguntó el tío—.


—
¿Dónde están aquellos que se perdieron durante las noches de caza? —inquirió el más alto—.


—
Queremos respuestas —aseveró Oscar—.


Los
monjes desenvainaron espadas antiguas y oxidadas. Las monjas les rociaron con
ánforas de aceite y alquitrán. La serpiente de fuego rodeó las tablas, abrazó
el suelo, y se pegó por las paredes, pero el humo de nuevo se estancó,
transformándose en una especie de niebla espesa que ahogaba la luz en la
oscuridad, únicamente dejando escapar los gritos de los hombres que eran
tragados por ella.











IV – La leyenda


En la actualidad…


Cazador
de leyendas le llamaban, aunque él se limitaba a decir que era investigador. El
profesor de historia de la universidad de Columbia, James Camerman,
acompañado por dos de sus ayudantes, Marta y Frank, se fue directo hacia el
ayuntamiento de la ciudad.


Apoyó
el codo en la ventanilla del recibidor y se quedó mirando a la funcionaria que
revisaba unos papeles sin demasiada prisa y con poco interés. Disgustado e
impaciente, con la palma de la mano golpeó la madera repetidas veces, aunque
sin demasiada fuerza, en un descarado intento de llamar la atención. La mujer
deslizó sus gafas por la nariz, para mirarle con ojos disgustados, y le dijo:


—
Parece que tiene prisa. ¿Acaso le persigue la policía?


—
Me persigue el tiempo —aseguró—. El mismo tiempo que usted me hace perder. No
quiero ser más desagradable de lo que soy ahora mismo, así que dígale al
alcalde que he llegado.


—
Vaya, pues la verdad es que no me gustaría verle en un estado superior de falta
de educación.


—
Yo no…


—
¿A quién debo anunciar? —preguntó la mujer
interrumpiéndole para evitar escuchar sus excusas—.


—
Al profesor Camerman.


Descolgó
el teléfono y marcó la línea del alcalde.


—
El, ghmmm, profesor Camerman
ha llegado —dijo con cierta ironía—.


Asintió
un par de veces, colgó y se dirigió al profesor:


—
Suban al primer piso y entren por la puerta de enfrente. Les están esperando.


—
Muchas gracias —gruñó el profesor—.


—
De nada, y corran que el tiempo se les escapa.


*


Dos
horas más tarde, y a pesar de las reticencias del alcalde, el profesor y su
equipo había conseguido el permiso que necesitaban para ir al monasterio e
investigar. Ahora sólo faltaba encontrar a Mixel, un
guía local que trabajaba con turistas, y convencerle para que les llevara al
lugar que ellos deseaban.


Los
tejados de pico de las casas, diseñados para desprenderse de la nieve y así evitar
que se hundan por su peso, se alzaban como agujas de madera, mezclándose con
las arboladas de pinos que vestían la ladera de la montaña. Entre restaurantes
de comida típica austriaca, rincones románticos y tiendas de suvenir; una casa
distinta a las demás destacaba al lado del lago. Pintada de negro, en vez de
blanco o color crema, cuatro cruces marcaban los cuatro puntos cardinales. Una
cruz rusa ortodoxa señalaba el este, una romana de madera, el oeste; la del sur
era una simétrica mientras la del norte, la que se acercaba al pico superior,
era una cruz de los templarios.


Marta
se detuvo para sacar fotos y Frank tomaba apuntes.


—
Espero que nuestro guía esté dentro —comentó el profesor—.


Tocó
el timbre y esperó.


—
Otro tipo que no tiene prisa —murmuró—.


Tocó
de nuevo, pulsado el botón durante un buen rato.


—
No está —dijo un anciano que estaba sentado en el porche da la casa vecina—.


—
¿Sabe cuándo regresará?


—
No está —repitió—.


—
Oiga…


Antes
de contestarle de malas maneras, Mixel apareció.


—
¿Con quién te peleas esta vez, viejo gruñón?


—
Con un tipo desagradable.


—
Un poco de respeto —replicó el profesor—.


El
anciano gargareó un par de improperios antes de entrar en su casa.


—
No le hagáis ningún caso. Le gusta molestar a los extranjeros —se excusó Mixel—. ¿En qué puedo ayudarles?


—
Queremos que nos lleves al monasterio.


El
joven y fornido guía se quedó sin palabras.


—
¿Cómo es que conocéis la existencia del monasterio? —preguntó
Mixel con un gesto de sospecha—.


—
Encontré el diario de un viejo sargento alemán que se escondió aquí después de
la guerra. En él contaba la leyenda del puñado de hombres que se adentraron en
lo más profundo de la montaña para salvar a los hombres que se perdieron
durante las cacerías.


El
joven guía se mostró distante y contestó de mala gana:


—
En una cosa sí que tiene razón.


—
¿En qué?


—
Sólo se trata de una leyenda —aseguró Mixel—.


—
No intente convencernos de que no existe. ¿Se cree que hubiéramos viajado hasta
aquí sin contrastar la información con otras fuentes? A mediados del siglo XV,
caballeros teutones, descendientes directos de los templarios, construyeron
aquí un monasterio y en él guardaron secretos que consiguieron durante las
cruzadas.


—
¿Buscáis el Grial?


—
No, buscamos la raíz de todas la lenguas —aseveró el profesor entusiasmado—.


Mixel le miró y se rascó
la cabeza.


—
Suena importante —dijo—.


—
Se trata del comienzo del conocimiento. El principio de la civilización.


—
Les aseguro de que se trata de un lugar muy peligroso.


—
Que se hayan perdido un puñado de hombres no significa nada.


—
Se equivoca, profesor —dijo sin parpadear—. La leyenda menciona a un puñado de
cazadores, pero la realidad es que hace cincuenta años, más de doscientos hombres
entraron en el monasterio, y ninguno salió jamás.











V – La puerta de los Templarios


El
camino hacia el monasterio estaba oculto en la naturaleza. Las zarzamoras se
enredaban alrededor de los árboles, tejiendo redes de hojas y espinas que sólo
a golpe de machete eran capaces de atravesar. Los animales se apartaban del
camino olvidado como si se tratase de un trozo de tierra prohibido para ellos,
envenenada por las pisadas de quienes lo anduvieron por primera vez.


Sudorosos
y casi agotados, llegaron a la entrada del angosto corredor donde permanecieron
unos segundos en silencio. Ni sus respiraciones se escuchaban. La luz se
difuminaba en el interior de la montaña, creando un contraste de colores que
resultaba difícil de asimilar. En el exterior, las tonalidades verdes de los
árboles vestían el marrón de sus troncos y la tierra, mientras en la montaña,
un color azul apagado, ajeno a la intensidad de la vida, teñía todo lo que el
ojo humano conseguía alcanzar. Yo no
entro ahí —pensó Frank—. Empezaron a sudarle las manos, sus estomago se
revolvía a causa de unas cosquillas que le pinchaban, la fuerza de las piernas
le abandonaba y la garganta se le había secado. Un suave soplo de viento,
proveniente del norte, le acarició la nuca y su corazón casi deja de latir.


—
¿Qué te ocurre, Frank? —le preguntó Marta—. Pareces
cansado.


Él,
pretendiendo hacerse el valiente, tragó saliva.


—
No es nada, la caminata ha sido larga y estoy algo cansado.


Marta
le cogió de la mano y le hizo un gesto de “no pasa nada” para tranquilizarle.


—
Vamos a entrar —dijo el profesor—.


Mixel dudó, pero le
invadió la curiosidad.


—
Adelante —dijo—.


Enseguida
se encontraron con los caballeros templarios que se alzaban hasta el techo y
nada más pasar por debajo de ellos, vieron las tablillas. Aún eran custodiadas
por la montaña. Ni el agua, ni el musgo, ni el tiempo, parecían haberlas
deteriorado ni lo más mínimo.



 

“UNA LENGUA PARA UNIFICARLAS A TODAS”



 

Fue
lo primero que el profesor leyó. 


—
No me lo puedo creer —susurró—, sin duda se trata de un hallazgo increíble. Los
escritos cuneiformes siempre han escondido secretos a los que muchos
científicos califican como mitos o fantasías, pero somos muchos quienes creemos
que en ellos se esconden los secretos del universo.



 

“PARA COMPRENDER LA PALABRA PRIMERO HAS
DE COMULGAR CON LA MUERTE”



 

Leyó
a continuación.


—
Eso me gusta menos —comentó Frank—.


—
Seguro que se trata de una metáfora —le tranquilizó Marta—.


El
profesor decidió no comentarles lo que él creía que significaba. Infundirles
miedo no era la mejor forma de seguir adelante.


—
Probablemente —asintió—, aunque no lo sabremos hasta que leamos lo que está
escrito en los bloques de piedra que se encuentran ocultos en el interior del
monasterio.


*


Llegaron
a la puerta de la entrada y Mixel la golpeó con
fuerza.


—
No parece haber nadie —comentó—.


Se
dispuso a abrirla, pero no lo conseguía.


—
¡Ayudadme!


Todos
juntos empujaron con insistencia hasta que por fin la puerta parecía abrirse. 


—
¡Vamos, un poco más!


De
las grietas caía un polvillo fino y la madera se quejaba, como si estuviera
luchando por permanecer cerrada. Conforme más cedía, más aire viciado se
escapaba del interior de la montaña, que silbaba de forma aguda y desagradable.



—
Sacad las linternas —ordenó el profesor—.


Frank
dudó, no tenía muy claro si deseaba continuar.


—
No te preocupes que no me apartaré de tu lado —le dijo Marta—.


La
luz de las linternas era absorbida por la oscuridad antes de que pudiera
mostrar las paredes del monasterio, pero ninguno llegó a
darse cuenta. Los ojos de sangre que les observaban en aquel empedrado
infierno, esperaban pacientemente a que los recién llegados alcanzasen el
centro de la construcción, donde sus destinos serían sellados… para siempre.











VI - Verdad


Bajo
sus pies, gravilla desprendida de la montaña arañaba la superficie de antiguas
y descoloridas baldosas. El extraño olor de lo viejo y olvidado acariciaba sus
fosas nasales, provocándoles una sensación de repugnancia. La humedad se
escuchaba. Primero las gotas de agua que se precipitaban hacia el suelo desde
un punto sin identificar, y luego los subterráneos riachuelos que se perdían en
lo desconocido.


—
Ya debe faltar poco —comentó Marta—.


El
guía le dirigió el foco de la linterna y le preguntó.


—
¿Y tú cómo lo sabes?


Ella
señaló discretamente a Frank, que estaba aterrado, y abrió los ojos de par en
par con el fin de que Mixel se diera por aludido.


—
Entiendo —musitó él—.


Con
cada paso que daban, más les costaba respirar. Un extraño magnetismo les empujaba
hacia el suelo, convirtiendo el peso de sus cuerpos en una masa difícil de
mover. Sudaban, pero no hacía calor; temblaban, peor no tenían frío. Conforme
se adentraban en la absoluta oscuridad perdían la noción del tiempo, como si
estuvieran experimentando un desequilibrio de las leyes de la física. 


—
Creo que ya hemos llegado —dijo el profesor extasiado—.


Se
acercó a uno de los bloques y lo acarició con las manos.



 

“SÓLO EXISTE UNA VERDAD”



 

Ponía
en arameo.


Examinó
otra y en cabeza leyó la misma frase, pero en latín. En otra estaba escrito en
griego antiguo, en otra en chino de la dinastía Shang.
Levantó la linterna por encima de su cabeza y descubrió incontables bloques que
serpenteaban en un círculo perfecto. Infinito. 


—
Un momento —dijo intrigado—. Hay un símbolo en el lateral de cada bloque.


—
¡A ver! —exclamó Frank—. Y parece que es el mismo en
todas.



 

ᴓ



 

—
¿Cuál será su significado? —preguntó el profesor—.


En
aquel momento Marta lanzó su linterna al suelo, justo en el centro del círculo,
haciéndola pedazos. Los cristales permanecieron suspendidos en la nada,
mientras la luz se expandía en vez de apagarse. Ella caminó hacia el centro de
la luz, apartando los restos que se sujetaban en la nada, sacó un fósforo de su
bolsillo, y cuando lo encendió una bola de humo negro empezó a formarse
alrededor de la diminuta llama. Entonces se arrodilló y murmuró unas palabras
en un idioma desconocido a modo de plegaria, provocando una vibración que
absorbió por completo toda existencia de luz. Las linternas se fundieron y la llama
del fósforo se ennegreció.


*


 Susurros emanaban de la intocable espesura de
aquello que no se puede ver. Pasos de bestias u hombres que se arrastraban
hacia donde Marta se encontraba. Les invocaba. El vaporoso calor de las
respiraciones ajenas, humedecían el aire, y enseguida
se transformaban en diminutos copos de nieve de color rojo sangre, mientras se
deslizaban entre los dos mundos que coexistían en aquel alejado lugar, ocultado
de los ojos de Dios. La vida y la muerte.


Los
surcos del tiempo se llenaron de material podrido y una chispa amarilla rojiza,
proveniente del infierno, prendió los despojos de los
cadáveres sacrificados, iluminado el lugar.


—
¿Quiénes sois? —preguntó Frank aterrorizado—.


Los
monjes y las monjas, ocultos tras sus velos que estaban sujetos por las coronas
de las margaritas marchitadas, le miraron apáticos sin mediar palabra.


—
¡Vengo a reclamar una vida! —exclamó Marta levantando
las manos, y continuó rezando a la muerte—.


Mixel corrió para detener
a Marta, pero uno de los monjes le agarró del cuello, sin apenas tocarle, y le
mantuvo suspendido en el aire hasta que dejó de respirar.


—
¡Tres sacrificios por una vida! —dijo Marta—.


Frank
corrió hacia la salida. Con los brazos cruzados delante de su cara para no
golpearse contra la roca, vagaba a toda prisa en la oscuridad en busca de un
destino desconocido. Se golpeó con un bloque de piedra, se levantó y siguió
corriendo. ¡Socorroooooo!
—gritó despavorido—. El eco de sus palabras se dirigía hacia todas partes y a
ningún lado. Tropezó y se golpeó la cabeza. Sangraba. Esquivaba a los monjes y
las monjas por puro azar, porque no era capaz de verlos mientras corría. La
adrenalina fluía por su cuerpo y se movía con más ansia. ¡Que alguien me ayude! ¿Por qué a míiiiiiii?
—sollozaba—. Perdido y cegado por el vacío, se arrodilló rendido. Alzó la cabeza ayudado por el poco orgullo que le quedaba y
sintió las respiraciones de quienes le rodeaban. Frías y acidas a la vez.
Entonces abrió los ojos para percibir un destello azul que le cercenaba la vida
a golpe de espada.



 

“¿A quién?”



 

Se
escuchó.


—
A mi abuelo Oscar. Aquel que vino en busca de respuestas hace cincuenta años
—ordenó Marta—.


Uno
de los monjes se acercó y se desplomó a sus pies.


—
¿Abuelo?


Marta
retiró el velo de su cabeza y la corona de margaritas se convirtieron en polvo.


—
¿Dónde estoy? —preguntó el raquítico hombre—.


—
Tranquilo, te sacaré de aquí.


Un
brillo apareció a lo lejos mostrando la salida. Y cuando los dos emprendieron
la marcha hacia ella, el profesor les preguntó:


—
¿Qué es este lugar? Ya que voy a morir, al menos dime dónde estamos.


—
Hace muchos años, los templarios trajeron aquí un alfabeto único. Un alfabeto
que comprendía todos los idiomas del mundo. Conocidos o por conocer. 


—
El de la lengua de la muerte.


—
Exacto.


—
Y la marca en las placas simboliza el círculo que llega a su fin.


—
Pero sin que este termine nunca —añadió Marta—.


—
Entonces este lugar es un punto ciego en el cosmos. Es donde la vida y la
muerte se unen y coexisten. 


Con
lágrimas en los ojos, Marta asintió con la cabeza y se dirigió de nuevo hacia
el brillo.


—
Haré que vengan a por ti —sollozó arrepentida sin mirar hacia atrás—.


Las
sombras de los monjes arroparon al profesor, mientras las monjas murmuraban las
plegarias que todos nosotros tenemos grabadas en nuestra mente, pero que
ninguno sabemos reconocer.
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